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Si sobre un fluido en reposo, se coloca un cuerpo sólido 

de mayor densidad que aquel, dejándole caer libremente, se pro­

ducen en e l descenso dos etapas: en la  primera la valocidad de 

caída, inicialmente nula, va aumentando hasta llegar a un c ie rt  

lím ite; en la  segunda la velocidad permanece constante e igual 

al lím ite alcanzado en la primera.

Durante un cierto  tiempo de la  primera etapa, la  resisten ­

cia  del fluido al descenso del sólido, que como es sabido es 

proporcional al cuadrado de la  velocidad, es tan pequeña que se 

hace prácticamente insensible, no teniendo influencia para re­

ducir la  aceleración, el tamaño ni la  forma del sólido y su ve-’
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locidad de descenso es proporcional solo a su densidad.

En la segunda etapa de descenso a velocidad uniforme, esta  

es ya, como se sabe, función de la  densidad, del tamaño y aun (i 

la  forma del sólido.
Si en vez de uno solo se dejan caer a la  vez en el fluido 

varios sólidos de igual tamaño pero de distintas densidades, 

tanto durante la  primera como en la  segunda etapa, descenderán 

con mayor rapidez los sólidos mas densos y, en todo momento, d 

desde el momento de la  caída e x is tirá  una diferencia de reco­

rrido entre los diversos sólidos, diferencia que hará que cada 

cuerpo esté en un momento determinado a d istin ta altura y sepa 

raao por tanto de los demás o que lleguen a una misma profundi 

dad con ciertos intervalos de tiempo y en definitiva, separado: 

unos de otros. Es evidente que esta separación puede u tilizars : 

para sacar del fluido cada cuerpo independientemente de los de' 

más y por tanto que ello  constituye un procedimiento para cla­

s if ica r  los cuerpos vertidos en el fluido por orden de sus den 

sidades, o sea c la s if ica r  o lavar minerales.

Si fuesen cuerpos de la misma densidad, pero de distinto  

tamaño, los que se dejasen caer en el fluido, en e l primer tiei 

po de la  caida con velocidad pequeña y en que el efecto de la  

resisten cia del fluido es casi nulo e insensible, el descenso 

de todos los granos, cualquiera que sea su tamaño, se hará a 

una misma velocidad; pero transcurridos esos primeros instante 

en los granos de mayor dimensión la aceleración será mayor que 

en los pequeños (el peso es proporcional al cubo del diámetro, 

mientras que la resisten cia del fluido lo es al cuadrado de 

la misma dimensión) y estos caerán mas lentamente que aquello 

y al cabo de un cierto  tiempo habrá entre el recorrido de los 

granos de calibres distintos, análogas diferencias a las que
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densidades, quedando reducidos los tres casos anteriores al pr:. 

mero, sin que ello  signifique que la  clasificació n  por tamaños 

no pueda obtenerse también con el procedimiento objeto de la

presente inyención.

El caso 3 o con una preyia clasificación  por tamaños, quedar^ 

reducido a la  separación por tipo de densidades iguales quedan 

do limitado al caso primero; pero también se podrán separar ini

cialmente grupos de granos de tamaño y densidad determinada ha 

ciendo con posterioridad el cribado de cada grupo en vez de efe 

tuar este lo primero.

El sistema objeto de la presente inyención consiste por lo 

tanto en dejar caer los mineráles en un fluido contenido en un 

depósito y cuando, a consecuencia de las distintas velocidades 

que adquieren, según su tamaño o densidad, están a distintas  

profundidades y con separación suficiente, o a medida que va­

yan llegando a una misma profundidad en momentos d istin tos, y 

con intervalo bastante entre e llo s , extraerlos del fluido inde 

pendientemente los de cada tipo de los restantes.

Para la  realización del sistema serán necesarios:

I o -Un dispositivo que continua o periódicamente, coloque 

sobre el fluido los minerales a lavar;

2o Un depósito lleno de fluido en reposo, y 

3 o.-Un mecanismo que vaya sacando del depósito los grupos 

de granos a medida que la  sedimentación se efectúe.

Es evidente que en nada afectan al sistema la clase y tipc

de los dispositivos que se empleen, ni la  forma y dimensiones

del depósito, ni la clase del fluido, que podrá ser mad denso

que el agua o menos denso y aun emplearse sencillamente el ai-'

re cuantío se tra te  ae polvos finos y tenues.

Para poner los minórales sobre el fluido bastará, por ejem­

plo, cuando se haya de hacer periódicamente, que lleguen por
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me, i o de una cadena o cinta transportadora, a verter sobre una 

tapadera del depósito (que animada de un movimiento de vaivén 

le tape o descubra alternativamente), de suerte que el cangilón 

vierta  cuando el depósito está tapado y por tanto sobre la  tapa 

precisamente, y que el tiempo que el depósito esté descubierto 

coincida con el intervalo entre el vertido de dos cangilones o 

cargas de la  cinta consecutivos; un tape que impida a los miner 

les caídos sobre la tapa seguir sobre e lla  al descorrerse, los 

depositará sobre el fluido.

Si la alimentación hubiese de ser continua bastaría que el 

vertido de los cangilones o montoncillos llevados por la  cinta  

se hiciese por intervalos de tiempo reducidísimos, (velocidad 

suficiente en el transportador y proximidad entre cargas o cangi 

Iones) para conseguir prácticamente el abastecimiento constante 

Podría hacerse también de suerte <|ue vertidos los minerales de 

cualquier mod6 sobre una tolva, se disponga en esta un aparato 

distribuidor ta l como, por ejemplo, un émbolo que lleve por em­

boladas sobre la tapa del depósito, cargas de mineral del peso 

conveniente, y en fin un sinnúmero de procedimientos que no afejí 

tan a lo esencial o sea colocar sobre un fluido en reposé los 

ninerqles que en el han cte sumergirse continua o periódicamente 

según se precise. Por lo que al depósito se re fie re , claro es 

que ni la forma de su sección ni su altu ra , ni la  clase de flu i­

do afectan al sistema: cualesquiera que sean aquellos siempre 

aabrá d istin tas velocidades en el descenso de los granos de di­

ferente densidad o tamaño y al cabo de un mismo tiempo estarán  

-i d istin ta  profundidad o llegarán a una misma en tiempos diferen 

tes. La diferencia de la  altura o de tiempo para llegar a tener 

La separación conveniente se podrá establecer a voluntad, pues 

castará para obtener la  que se quiera dar al depósito la profun 

iidad necesaria en relación con la  densidad del fluido que se 
¿se.
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En el caso de que la separación de los minerales se quie­

ra hacer durante la primera etapa del descenso, o sea el de la  

aceleración, en la que las velocidades de caida son pequeñas y 

no influye en ellas el tamaño del grano, como el tiempo en que 

ta l sucede es muy reducido e insuficiente para permitir la  se 

paración por la  diferencia de velocidades que durante él qd -  

quieren los granos de d istin ta  densidad, se hace preciso nm -  

p liar este tiempo de velocidad lim itada, }.o que se logra senci 

llámente frenando, por decirlo a sí, a los granos en su descen­

so, con el fin de retardar el momento en que lleguen a adquirí 

lq velocidad uniforme; lo que puede conseguirse entre otros me 

dios, haciendo que los granos desciendan en el fluido resbalan 

do por un plano sumergido en el y que tenga la  inclinación con 

veniente. (&1 resbalar por el los minerales se van colocando de 

bajo de los demás y en contacto con aquel, los granos mas den­

sos que en su marcha desalojan dejando atras y encima de ellos 

a los menos densos, de suerte que después de un cierto  recorrí 

do quedan dispuestos sobre el plano en forma inclinada en capa; 

sensiblemente paralelas y por orden de densidad y en esta dis­

posición continúan resbalando hasta el extremo inferior de 

aquel.

En cuanto a la manera de r e t ir a r  los granos de cada tipo, 

una vez que se hayan separado, es indudable que lo mismo se 

pueae hacer en un momento dado, aprovechando el que los granos 

distintos estén a diferente profundidad en el depósito que qui 

tarlos a medida que lleguen a una c ie rta  profundidad, que pue­

de ser e l fondo del deposito, y para realizar la  extracción pe 

dráa emplearse cualquier procer imiento, bien sea que el fondo 

esté constituido por una cinta transportadora con velocidad cc: 

veniente o por una placa que gire alrededor de un eje vertical 

exterior al depósito, o que se disponga una rueda de paletas
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de sección igual a la  transversal de aquel, o un ra s tr illo  a es 

cola que periódicamente con la frecuencia o rapidez necesarias 

pase sobre el fondo y re tire  de el las materias sedimentadas, ó 

bien, en fin , cualquiera otro medio que permita extraer del de-- 

pósito los diversos sedimentos con independencia unos de otros 

con la  única condición de no producir en el reposo del fluido 

alteración ta l , que pueda perturbar el régimen de sedimentación 

y, claro es, que el procedimiento que se emplée en nada afecta  

a la  esencia del sistema. Con el único y exclusivo objeto de 

demostrar la posibilidad y más aun la  facilidad de realización  

en la  práctica del procedimiento objeto de la  presente inven — 

ción, se acompañan, solo a títu lo  de ejemplo, un esquema, dos 

tipos de instalación, uno de marcha intermitente en cuanto a 1 

colocación de los minerales en el fluido, y el otro de trabajo 

absolutamente continuo en todas las fases de la operación.

El primer tipo es el de la figura I o en que:

T, es la  tolva que recibe los minerales a tra ta r  y que lie  

va un distribuidor D, constituido por un émbolo que empuja a 

los materiales cuidos en él y los coloca sobre la placa C. que 

obtura el depósito y por un movimiento de vaivén conjugado can 

el del émbolo distribuidor, descubre o tapa alternativamente 

el depósito P, lleno de un fluido, supongamos agua, en e l que 

caen los minerales cuando la  placa C, los destapa.

K, es una cinta transportadora que constituye el fondo del 

depósito, sobre 1. que van cayendo sucesivamente los minerales 

de los diversos tipos, y los saca al exterior ccn la  misma se­

paración conque a e lla  fueron llegando y los vierte alternativ  

mente en el canal ó cinta transportadora r ,  r '  , según sea la  

posición de la compuerta V, oscilante, accionada por el mismo 

elevador y funcionando en relación con é l. r  y r ' ,  serán ca—

a
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nales o transportador es que llevarán los minerales, ya sea a 

tolvas de depósito o bien a tolvas de depósito o bien a verter 

alternativamente por medio de otras compuestas como V, en otras 

series de can¡.les o cin tas, o tromeles o cribas s i hubiesen de 

usarse.

Si la  inclinación de la  cin ta que forma e l fonfio del depósá 

to tuviese que ser grande podría llevar unos topes n ,a ' pqrq 

mantener la  separación entre los diferentes grupos de granos 

que transportasen.

La sencillez tanto de la  instalación cano de su marcha ha­

cen qur no sean necesarias mas explicaciones para dar perfecta  

y clara  idea de e llo .

El segundo tipo de instalación es el indicado en el esque­

ma de la  figura n° 2 , en la que,

T, es una tolva que recibe el género a lavar de manera con 

tinua. P, P y  p2j SOn qos planos sumergidos en el agua con in­

clinación regulable, por los que descenderán resbalando los gra 

nos como queda expresado anteriormente, n, n' son las ventanas, 

por las que pasarán las capgs o capa mas densa, separándose de 

las menos densas y que seguirán resbalando por e l plano hasta 

su extremo inferior desde el que caerían sobre un elevador E, 

que las sacará al exterior, v, y v ' ,  son los topes o guías cuya 

parte paralela a los planos P, P^, podrá acercarse o separarse 

de estos para regular según convenga el espesor de la  capa de 

minerales que se dej e pqsar a l plano in ferior.

Sobre un mismo depósito se podrán disponer, como aparece en 

la  figura, varios planos inclinados, de modo que los minerales 

que pasen por la ranura del plano superior caigan a l siguiente 

y en este sufran una segunda clasificació n , y de este segundo 

por sus ranuras pasen otros tipos de grano al inferior y así 

sucesivamente.

Los productos clasificados en cada plano serán extraídos por 

su correspondiente elevador E.
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Es tan sen cilla  la instalación y marcha que no creemos pre 

ciso mayores explicaciones acerca del procedimiento ŷ . que apa­

rece bien clara su marcha continua en todas las fases de la  ppe 

ración, así como que por la  multiplicidad de planos es aplicable 

i los tres casos de lavado que se examinan al principio de 1a 

presente descripción.

En resúmen, con intermitencia en una parte del trabajo y 

con continuidad en otra, o con continuidad en todas las fases 

le la operación, se puede en todo caso c la s if ica r  minerales con 

La precisión y minuciosidad que se desee, mediante su caida en 

m fluido en reposo y aprovechando el distinto tiempo que invie:: 

ten en un mismo descanso los granos de densidades diferentes o 

le tamaños y densidades d istin tas , para extraer del depósito los 

le cada tipo con independencia de los demás.

I 0 T a

En resúmen la  patente recaerá sobre las reivindicaciones s if  

luientes:

Procedimiento para la  clasificación  o lavado de minerales d̂  

todo género, que se caracteriza porque se dejan caer las mate -  

rias a lavar en un fluido en reposo contenido en un depósito y 

cuando los diversos granos a consecuencia de las distintas velo 

cidades de descenso que adquieren según su tamaño o densidad, ek 

tén en un mismo instante a profundidades distintas y con separa-- 

ión su ficien te, o a medida que vayan llegando a una misma pro­

fundidad en momentos diferentes y con intervalos de tiempo pre­

cisos, extraer del fluido los de cada tipo con independencia de 

Los demás, cualesquiera que sean en la  p ráctica los dispositivo^ 

ir mecanismos que pitra lograrlo se u tilicen .

Se reivindica por último como objeto sobre el que ha ¿e re -  

aer la  presente patente de invención que se so lic ita  por vein-



- l O -

te años en España.

Todo según queua descrito en la  presente memoria que cons 

ta de diez hojas escritas a máquina por una sola cara, y dibu­

jos que se acompañan.

Madrid 18 de febrero de 1930.
f
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